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Entre el 12 y el 15 de octubre  de 2010 el
reconocido académico canadiense Michel
Chossudovsky sostuvo amplias y fructífe-
ras conversaciones con el Comandante en
Jefe  Fidel Castro relacionadas con los
peligros de una guerra nuclear, la crisis
económica mundial  y el carácter del
Nuevo Orden Mundial.  Dichas reuniones
dieron lugar a una entrevista sobre temas
diversos. 
La primera parte de esta entrevista, publi-

cada por Global Research y CubaDebate
se centra en los peligros de una guerra
nuclear.

Michel Chossudovsky.—Estoy muy honrado
de tener esta oportunidad de intercambiar, de
tener esta conversación sobre cuestiones que
son tan fundamentales, que afectan la sociedad
humana en su conjunto. La noción que usted
ha presentado en sus últimos textos de amena-
za al Homo sapiens, me parece fundamental
¿Cuál es esa amenaza, el peligro de guerra
nuclear y la amenaza a los seres humanos, al
Homo sapiens?

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—Desde hace bas-
tante tiempo —yo diría que años—, pero espe-
cialmente desde hace varios meses, empecé a
preocuparme sobre la inminencia de una peli-
grosa y probable guerra que rápidamente se
tornaría nuclear. 

Antes había concentrado los esfuerzos en el
análisis del sistema capitalista en general, los
métodos que la tiranía imperial ha impuesto a
la humanidad. Estados Unidos aplica al
mundo las violaciones de los derechos más
elementales. 

Durante la guerra fría no se hablaba de la
guerra, ni se hablaba de las armas nucleares;
se hablaba de una aparente paz, es decir, esta-
ba garantizado entre la URSS y Estados
Unidos el famoso MAD, la "destrucción mutua
asegurada".  Parecía que el mundo iba a disfru-
tar las delicias de una paz prolongada por tiem-
po ilimitado.

Michel Chossudovsky.—Esa noción de
"destrucción mutua" se acabó con la guerra fría
y después se reformuló la doctrina nuclear, por-
que en realidad nunca pensamos en una gue-
rra nuclear durante la guerra fría.  Bueno, evi-
dentemente había un peligro —como lo dijo
incluso Robert McNamara en una época. Pero
después de la guerra fría se empezó a reformu-
lar la doctrina nuclear, y, en particular, después
del 11 de septiembre 2001.

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—Usted me pre-
guntó cuándo es que comenzamos a darnos
cuenta del inminente peligro de guerra nuclear,
y esto se inicia en el período que le dije, hace
apenas seis meses; sobre todo, una de las
cosas que más nos llamó la atención sobre tal
peligro de guerra, fue el hundimiento del
Cheonan en una maniobra militar. Era el buque
insigne de la armada sudcoreana, sumamente

sofisticado. Fue en aquellos días cuando noso-
tros encontramos en Global Research, el artí-
culo del periodista que ofrecía una información
clara y verdaderamente coherente del hundi-
miento del Cheonan, que no podía ser obra de
un submarino de más de 60 años fabricado en
la URSS, con vieja tecnología, que no necesita-
ba equipos sofisticados para detectarlo por el
Cheonan, en una maniobra conjunta con las
más modernas naves de Estados Unidos.

La provocación contra la República De-
mocrática de Corea se sumaba a nuestras
preocupaciones con relación a una agresión a
Irán, que venían de atrás. Estábamos siguiendo
de cerca el proceso político de ese país. Co-
nocíamos perfectamente lo ocurrido en la déca-
da del 50 cuando Irán nacionalizó a las propie-
dades de la British Petroleum en Irán, cuando
aquello se llamaba Anglo Persian Oil Company.

Las amenazas contra Irán, a mi juicio, se vuel-
ven inminentes para mí, con la Resolución
1929 del 9 de Junio 2010, en que el Consejo de
Seguridad de Naciones Unidas condena a Irán
por las investigaciones que lleva y la produc-
ción de pequeñas cantidades de uranio enri-
quecido al 20%, y acusándola de constituir una
amenaza para el mundo. En esa reunión se
conocen las posiciones de cada miembro del
Consejo de Seguridad: por 12 votos a favor,
entre ellos los 5 con derecho a veto; 1 absten-

ción, y 2 en contra, que fueron Brasil y Turquía.
Después que se adopta esa resolución, la más
agresiva de todas, casi de inmediato cruzan por
el Canal de Suez un portaaviones de Estados
Unidos en un grupo de combate, un submarino
nuclear con la cooperación del gobierno egip-
cio; unidades navales de Israel se suman desti-
no al Golfo Pérsico y los mares cercanos a Irán.  

La sanción, impuesta por Estados Unidos y
sus aliados de la OTAN a Irán, es absolutamen-
te abusiva e injusta. No puedo comprender la
razón por las cuales Rusia y China no vetaron
la peligrosa Resolución 1929 del Consejo de
Seguridad de las Naciones Unidas, a mi jui-
cio, eso ha complicado tremendamente la
situación política y pone al mundo al borde de
una guerra.   

Recordé los antecedentes de los ataques
israelitas a los centros de investigaciones
nucleares árabes.  Primero atacaron y destru-
yeron el de Iraq en junio de 1981, no le pidieron
permiso a nadie, no hablaron con nadie, los
atacaron y los iraquíes tuvieron que soportar el
golpe. 

En el año 2007 volvieron a repetir esa opera-
ción contra un Centro de Investigación que
estaba construyendo Siria. Hay algo en ese epi-
sodio que yo realmente no comprendo bien:
para mí no está clara la táctica, lo que sea, o las
razones por las que Siria no denunció el ataque
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